
MISIÓN MIC SEMANA SANTA EN MATÍAS - 2016 

En este tiempo litúrgico que nos ofrece la Iglesia para conmemorar la Pasión, 

Muerte y Resurrección de Jesús, las Hnas Misioneras de la Inmaculada 

Concepción conjuntamente con Laicos y Jóvenes MIC  en pequeña representación 

de los grupos, nos dispusimos a compartir nuestra fe desde la Propagación de la 

Misericordia Infinita de Dios mediante nuestra presencia sencilla, amistosa y 

cercana,  en el caserío de Matías Edo Lara, vía Trujillo (Venezuela).  

 

 

 

 

Realmente fue una experiencia 

enriquecedora, de fortalecimiento en la 

fe y en la entrega de cada uno de los 

que participamos, en medio de la gente 

sencilla, acogedora y hospitalaria de 

Matías, Los Leones y Cerro Alto.  Los 

rostros alegres de los niños y 

adolescentes, la acogida de los adultos 

y mayores, animaban nuestro 

compromiso a pesar de las precarias 

condiciones de vida en las que allí se vive.  



La experiencia exigía esfuerzo y sacrificio (El sol que quemaba al momento de 

salir a compartir la Palabra casa por casa, en las nutridas actividades con los 

niños y en general  con la gente que asistía a las celebraciones litúrgicas de cada 

día, la escasez de agua y de alimentos, el dormir en colchonetas y hamacas en 

espacios reducidos…). 

 

 

 

 

 

 

 

La misión se fue desarrollando en medio de la alegría del compartir, de la cercanía 

con todos, y de la fe que profesamos. Y como Jesús, que no vino a ser servido 

sino a servir, vivimos la experiencia del servicio expresado en los pequeños gestos 

que cada misionera-misionero realizaba, compartía… La receptividad y acogida, la 

fe profunda que esta gente tiene en Dios y en la Virgen María, anima y alienta 

nuestra entrega.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 



La cosecha de esta misión es 

experimentar  la alegría de Cristo 

Resucitado en la gratitud, 

acogida, agradecimiento, entrega, 

compromiso, servicio, comunión, 

fraternidad, oración, 

responsabilidad… actitudes que 

debemos seguir potenciando, 

haciéndolas vida día a día en 

nuestros entornos: comunidades, 

familias, centros de estudio, 

lugares de trabajo, grupos, 

apostolados… Siendo  Misericordiosos como el Padre (Lc. 6,36), siendo cada día 

personas más humanas, más hermanas y hermanos de tod@s. 

 

Al terminar, regresamos con el corazón ensanchado de gozo y con deseos de 

volver a  Matías. Pidiendo al Señor que envíe obreros a su cosecha (Lc. 10,2).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Porque la cosecha es abundante pero los obreros muy pocos. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¡FELICES 

 

 

        

PASCUAS      

 

 

DE  RESURRECCIÓN! 

  Yudith Guillén 

              MIC. 


